
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Casi a las vísperas de su jubileo de oro de vida consagrada, anoche a las 23,50 (hora local) en la 

comunidad de Santiago (Chile), el Padre misericordioso ha llamado a si a nuestra hermana 

LIZAMA HERMOSILLA Hna. MARÍA HORTENSIA 

nacida en Santiago (Cile) el 1° de agosto de 1947 

Una hermana sencilla, alegre, generosa, feliz que se ha degastado hasta el final por cada persona, 

por cada comunidad, por el crecimiento de la misión y de la presencia paulina en Chile. 

Entró en congregación, en Santiago “La Florida”, el 8 de diciembre de 1966. Después de una 

experiencia apostólica en la comunidad de Concepción y su noviciado vivido en Santiago, emitió la 

primera profesión el 29 de junio de1972. Obtuvo un diploma en catequesis y participó en diversos cursos 

de formadora que la habilitaron para ser una convencida vocacionista, competente y creativa formadora 

que transmitía a las jóvenes, con gran entusiasmo, el amor al carisma, a la Familia Paulina,  la liturgia, al 

canto, a los diferentes lenguajes de la comunicación. Por sobre todo Hna. M. Hortensia será recordada por 

su largo curriculum de superiora, una superiora muy querida, capaz de escuchar, de  animar, de acoger, 

que supo comunicar a las hermanas un fuerte sentido de pertenencia a la congregación y un gran amor a la 

misión. Comenzó este servicio en 1981, desarrollando esta tarea primero como superiora en Santiago y 

luego en Antofagasta, al extremo norte de Chile. En 1987, fue nombrada superiora delegada y luego 

renovado su nombramiento por otros dos trienios, en 1990 y 1993.  

Al finalizar su servicio a la delegación y con motivo del vigésimo quinto aniversario de su profesión, vivió en 

Roma un año de actualización, en la comunidad de Via dei Lucchesi. Al regreso a Chile, fue encargada de la 

formación continua y de las junioras. En el año 2002, nuevamente fue nombrada superiora delegada, responsabilidad 

que le fue reconfirmado por otros dos mandatos consecutivos. Precisamente en esos tiempos, tuvo la satisfacción de 

llevar adelante el cumplimiento de una de las iniciativas más deseadas de la circunscripción, que era como su “botón 

de muestra”: la construcción de la nueva casa “Tecla Merlo” de Santiago, un casa hermosa casa muy cómoda y 

confortable capaz de acoger a todas las hermanas de la circunscripción, en especial a las más ancianas y enfermas. 

 En 2011, mientras era directora de la librería, asumió nuevamente la tarea de vicaria de la 

delegación y superiora local de Concepción, una comunidad que amaba mucho y donde se refugiaba en 

períodos de mucho cansancio. Después de tres años, nuevamente superiora delegada en Santiago asume 

además el encargo de directora de apostolado. Precisamente en aquel tiempo, colaboró con profunda 

convicción y ayudó a las hermanas a acoger el camino de rediseñación en vista a la constitución de la 

nueva provincia “América Austral” que incluiría también a la delegación chilena.  

Del año 2019, Hna. Hortensia era nuevamente superiora local de Concepción y estando en aquella 

casa hace un año, el Señor la ha visitado a través del diagnóstico de un tumor, ya en etapa avanzada de 

metástasis. En esa ocasión escribió: «Francamente les digo que superar emocionalmente esta realidad es 

difícil para mí. Pero me ha tocado a mí y no hay otra cosa que aceptar… Estoy consciente de no estar sola 

en esta batalla. El Señor Jesús tiene la tarea de ayudarme, abrazarme y tenerme así junto a su Madre y mi 

Madre. También ustedes, hermanas, ayúdenme y colaboren en todo lo que puedan. Mi familia también 

está junto a mí con amor y cercanía. Por todo esto agradezco a mí Dios…». De sus labios brotaban 

continuamente las gracias por cada atención, premura, cuidado. Ahora tenía ya un solo gran deseo: «Todo 

lo que quiero es ver a Jesús». Se estaba cumpliendo para ella cuánto había escrito, con grandes letras, en 

vísperas de su profesión perpetua: «Aquí estoy, oh Dios, aquí estoy para hacer tu voluntad… Amo la 

Iglesia, amo la congregación y me siento tomada por Dios para ser consagrada por Él…». 

Tras una dolorosa agonía, fue tomada para siempre por su Dios, rodeada por las hermanas que 

tanto la han querido, mientras se abría la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, el esposo de su 

vida. Con afecto. 
 

 

Roma, 24 de junio de 2022      Hna. Anna Maria Parenzan 


